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aleja al enfermo de la indispensable y rigurosa , ·igilancia 
clel médico. 
La Asamblea aprucba las siguientes conclusiones: 
r.u La S. H. debe ser tratada tan pronto recon0cida Y 
durante largos años. 
2." El fin a perseguir no es solamente obtener la desapa-
rición de los accidentes sifilíticos, sino llegar a ol.tener la 
curación del cníermo. 
3·" En las manifestaciones activas una medicación arse-
nical activa se impone. 
4.a Cuando todas las manifestaciones clínicas y ~erológi­
cas hayan desaparecido, o cuando la sífilis quede c.onstante-
mente latente, un tratatniento de fondo, mercurial o !Jismútico, 
dcbc ser instituído. 
s." En las distrofias de ghíndulas endocrinas, el tra-a-
miento opotenipico debe ser asociaclo al tratamiento r:~pecífico. 
6.a Es deber imperiosa de toda maclre lactar a su hijo, Y 
bajo ningún concepto seni entregado a ninguna nodt iza mer-
cena ria. 
7.a Todo heredo sifilítica, habiendo terminada Stl trata-
miento, ~lehe estar bajo la vigilancia médica largo tiempo 
prolongada. 
La tercera Ponen cia se refiere al '· Tratamiento p;·eve.ntivo 
de la Heredo Sífilis". Son Pohentes los Dres. MILIAN, SPILL-
MANN y PETGES. 
El Dr. MILIAN llama la atención de que en un país como 
Francia, donde la natalidad es débil, tiene la mayor impor-
tancia impedir los desastres en los cuales la S. H . figura como 
protagonista. Es absolutamente indispensable practicar el tra-
tamiento preventivo: r.", antes del matrimonio; 2.", después 
del matrimonio; 3.", durante el embarazo; 4.", después del 
embarazo. 
Hay que formalizarse contra la insuficiencia habitual del 
tratamiento; deben todos los pnícticos saber que los acci-
dentes no son función de la tasa del producto inyectado, sino 
que las intolerancias y accidentes son propiedades del orga-
nismo vector. _ 
Tiene el trabajo de MILIAN una parte muy original que 
foma parte de su habil y sabia extravagancia. Es la refe-
rente a los estigmas de sífilis en actividad tales como el es· 
tudio de las secuelas del chancro (eritema viritans), ganglio-
nares y ungueales (erosiones, punteados y transversales). 
El Dr. SPILLMANN resume brillantemente, que para impedir 
la transmisión de S. H. debc observarse: r." No favorecer la 
unión mas que la de los individuos que no presenta;¡ ninguna 
tara sifilítica. 2." Exigir a los sifilíticos candidatos a1 matri-
monio las condiciones necesarias para que la transmirión he-
reditaria sea imposibie. 3." El verdadera tratamiento preven-
tiva de la S. H. consiste en tratar a la madre durante el 
em bar azo. 
Mr. PETGES cree que las pomadas de Metchnikoff. Gondu-
chean como otros medios preventivos tienen su valor profi- • 
lactico. La verdadera Profilaxis, la mas fecunda consiste en 
saber despistar y tratar la sífilis, considerando como la mejor 
arma de profilaxis antivenêrea, la creación de Dispensarios 
clermatovenereológicos. 
La Asamblea aprueba las siguientcs conclusiones: 
r." El matrimonio sera formalmente prohibida en las fases 
activas de la infección. 
2." Se instituïra un tratamiento prolongado de duración 
variable, m[¡s breve si se ha comenzado en períoclo pn:humoral 
y si ha sido intensiva y bicn seguido; mas largo en los casos 
contrarios. 
3." Se ~ometera al enfermo a un período de vigilancia clí-
nica y serológica aproximadamente de un año, du~ante el 
cua! ningún signo de actividad sifilítica se debera observar. 
La reactivación' y la punción lumbar seran los complementos 
necesarios. 
4." Es prudente aconsejar a los candidatos al mal~imonio, 
una cura durante los meses que preceden al mismo. La cónyugue 
debera ser sometida a una vigi lancia clínica y serol5gica du-
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rantc el emharazo y antes del mismo st es posible. 
Aunque el recién naciclo no ofrezca a l nacer ningún signo, 
scri'1 sometido a ull tratamiento siguiendo las reglat ya esta-
blecidas en la anterio¡; Con fercncia. 
Durante los clías dc la Coníe1·encia se visitaran algunos 
Dispcnsarios de Profilaxia especialmente el de Creil , fun-
dación de la Liga, que reune excclentes condiciones. 
Se çclebró el hanquete del Congreso en el Palais D'Orsay 
en el cua! el Ministro de la Higiene y del Trabajo ofreció 
en nombt·e del Gobierno su mús entusiasta apoyo amp~ificando 
los medios de lucha neccsarios para ver desaparecer esta plaga 
que tantas vidas cuesta anualmente a Francia, seg{m puede 
verse en el adjunto cuadro. 
Bnla11ce dc la S íflis H crcditaria en Francia 
Abortos sifilíticos 
N acidos muertos . 
Muertos de o a I año . 
42 por IOOO nacidos vi;os 
2I 
33 
de ra IS años. IS 
Total. I rr por IOOO nacidos vi vos 
, sea p::>r los 752,IOI nacimientos en Francia 83,483 niños 
perrlidos a causa de la Sífilis. 
Nosotros también vivamente desearíamos que los Poderes 
Públicos se ocuparan seriamente de que los medios de Pro-
filaxia ant:venérea estuvieran a la altura de otras naciones 
adoptando ·medidas serias de Profilaxis y tratamiento de la 
y meditaran acerca la responsabilidad en que in:·..1rren no 
Sífilis Hereclitaria. · 
Bajo la proposición del Profesor EHLERS de Copenhague 
se deciclió que la segunda Conferencia de Lengua francesa 
fucra organizada en Copenhague en Agc¡sto de I927. 
DR. NoGUER MoRÉ. 
CRÓNICA 
ALREDEDOR DE NUESTRO PRESTIGIO 
CIEI'ITÍF ICO 
La aristocracia de los pueblos debe 
buscarse en su tradición intelectual. 
ÜANIVBT 
Circunstancias de determinada interés en un caso v de ca-
sualidad en otros, me !Jan llevado en poco tiempo a ser testigo 
de vario s Congresos médicos en naciones extranj e ras y a sí he 
·1odido convivir y conocrr el estado de las relaciones cientí-
ficas entre los pueblos intelectuales del Universo. Inneg<:.blemen-
te en los congresos internacionales o de agrupaciones nacio-
nales por razón de cualesquiera circunstancia étnica, predomina 
aun por encima de los merecimientos científicos un ambiente 
de consideración y respeto, de diplomatica simpatia, si se quiere 
en favor de la cienc.:ia encarnada en sus representantes para 
las naciones que gozan de una cierta tradición científica. Con-
seCltencia de esta consideración y respeto a la valencia cien-
tíf ica de un pueblo, son luego las atenciones y considt'raciones 
que reciben los júvenes estudiantes y méclicos que asi;tcn a una 
visita o servicto renombrado en cualquier nación extranjera, 
cuando por cualquier circunstancia necesiten ampliar determi-
nados conocimientos. 
Desventnradamente, parece como si nosotros cada día nos 
apartasemos mas de e;te ambiente de simpatías, allende fron-
teras. Es habitual que se olvide a España en la hora de ex-
presar la gratitud a las naciones que prestaran su concurso 
a la reunión, es frecuente, casi de rúbrica, que veamos reser-
var puestos de honor a tal profesor escandinava, rumano o 
argentino, por ejemplo, pero es raro que alguien se acuerde dc 
un profesor cspañol y sohretodo es corriente que en h relación 
de trabajos apropósito de cualquier tema, nadie, o IJien pocos, 
se ocupen de buscar ni citar literatura española. Claro que 
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existen casos particula res, que queridos compatricios han sido 
admirados y considerados justamente mas de una vez rn el ex-
tranjcro, y también en honor a la verdad ci temos C•Jl1'!0 acon-
tecimiento alentador el próx itno Congreso Internaci··mal de 
Cirugía que clebc celebrarse en Roma, el próximo Abri l, para 
çuyo Congr·eso se han nombrada ponentes, a tres profesores 
cspañoles los Dres. Recasens, Cortés Llado y Lozano. Con-
vengamos dc todos moclos en que ella suelc ser la cxcepción y 
que sucecle ademas el hecho paraclójico de que habitualmentc 
Ja fuerza intelectual de nuestros prohombres no se impone en 
~I extranjero como esencia de un prestigio nacional, sina per-
sonal o de escuela a lo mas, porque unas veces especiales cir-
cunstancias políticas y otras cxageradas pasiones pcrsonales. 
~on facetas perturbadoras, hijas de un acenluado ll'cridiona-
lismo, que impiden enc;rnar en un hombre o en mn escuela 
'a tradición y el merecimiento de una nación que ~~tuclia y 
progresa científ icamente y así ante el mundo nuestros escasos 
valores cientí ficos deben apa recer como producto de desiclen-
cias, exportadas con una aureola de persecución o descrédito en 
vez de llevar un marchamo de admiración y orgullo. 
Por otra · parte es preciso plantcar sinceramente "'1 proble-
ma de si nuestros merecimientos cientííicos son en realidad 
despreciables, si verdaderamente no estamos a la a~tura del 
consorcio intelectual de los pueblos cient i ficamente prestigiosos. 
Preguntémonos: ¿De que vive el prestigio científirr; de una 
nación? Los pueblos for jan su prestigio con sus publicaciones 
haciendo que sean conocidas por cloquier merced a la habilidad 
de saber colocarlos entre nucleos citntíficos que las aprecien y 
se enteren de esta razón de vida científica. En camhio, entre 
nosotros, una monografía cualquicra por notable que sea, habi-
tualmente vive una edición escasa, apenas leída, y sin inter-
cambio alguna. Es preciso que nuc~tros trabajos los sepamos 
colocar acertadamente entre los centros extranjeros que se in-
teresen por aquellas cuestiones, y aun calocarlos personal-
menie entre las figuras mundiales que monopolizan un pres-
tigio científica determinallo. Es preciso ademas que nuestros 
trabajos puedan ser leídos y entendidos, pasando por el sa-
crificio de un malentendido orgullo cervantino, trac!uciéndo-
los a los idiomas de aquellos pueblos que han sabiclo o han 
tenido la fnrtuna de llegar a nuestros días imponieado, en el 
orden científica. su lengua y de este modo su saber. Es pre-
ciso vivir de cara a la rea lidad, si las montañas no vienen 
hacia nosotros, nosotros debemos :r hacia las montañas, des-
venturadamente, y así lo han entendido pueblos mas practi-
cos y deseosos de darse a conocer científicamente, c:ual las 
naciones Escandinavas y Balcanicas y la naciente Rusia sovié-
tica, que editan sus n:vistas cientificas en idiomas extraños a 
ellos, con tal de darse a entender. 
El prestigio cient ífico de un pueblo, también se h:,;.ce de su 
prestación y asistencia a los Congresos internacionales y sin-
ceramentc hem~s de confesar que precisamente las caracterís-
ticas del valer científica, en toda el mundo, apropósito de tales 
reuniones consiste muchas veces, las mas, en el arti íicio de 
hacer ver que se vive una vida científ ica. Excepto el hecho 
raro, de vez en cuando, de alga verdaderamente transcendental, 
casi toclo el pape! a llenar consiste en dar vueltas alrcdedor de 
temas que pronto sera imposible renovar, cotejando resultades 
con distintas técnicas, añadiendo el resultada de una obser-
vación personal y adornandolos con el sella de pequeiias consi-
deraciones personales que con un estudio seriada y p:trticular 
Puede consegui rse aun con poca esfuerzo, metodizanrlo y se-
lcccionando a un fin determinada cuanto material sea posible. 
Y es innegable que esta es faci ! conseguirlo en cualquier cl ínica 
medianamente organizada, y que por tanta podemos hacerlo 
entre nosotros tan brillantemente como cualquier profesor de 
estos que viven continuamente turnúndose en las poner;cias de 
los Congresos. 
Hacer un brillante pape!, imponerse en las reuniones inter-
nacionales, debe ser consecuencia de nuestra voluntad y si 
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nos lo prometemos con solo vivir este alga de ar tificio vivi-
rcmos un crédito importante. 
Habitualmentc entre nosotros, apenas naclic se entera a 
t icmpo dc tales man i f estaciones internacionales y cuando acu-
climos a elias suele ;er por casualiclad o vindicanclc> a cual-
quier posibi lidad circunstancial nuestra asistencia, y así suele 
irse sin preparación haciendo un pape! de simples escolares 
timoratos porque no nos hèmos preparada ni siquiera para in-
tervenir a propósito de hechos ·que a lo mejor nos S•ln cono-
cidos con ventaja, y adcmas también porqué encoutramos a 
fa ltar un ambiente colectivo y de compañerismo tan necesario 
en est0s casos .. 
En resumen, que para hacernos valer, es preciso cultivar un 
cierto internacionalismo a título de intercambio o asidua pre-
sencia y acción en las manifestaciones científicas extranjeras. 
Ya que afortunadamente vivimos bien cerca de los ccPtros in-
tclectuales de Europa, es preciso, y ella no es difícil, conse-
guir posiciones de honor o sitios de número en estas entidades 
cientí{icas que apesar de tener un caracter nacionai tienen 
vida internacional y que tanta abundan en Francia y .. \lemania, 
sobretodo. Para toda esta es preciso un tacto de collos cons-
tante, tomar ejemplo de estos japoneses y americanes !]Uè ape-
sar de los sacrificios nec~sarios y las dificultades ~ vencer, 
con esta política científica han adquirida un sella i;'ternacio-
nal y de prestigio que ha consagrada rapidamente su antiguo 
cxotismo. 
Cumplir así, sería liacer patria aunque para muchos sea di-
fíci l entenderlo, porque hay quien se imagina que mús se gana 
manteniendo una nota de orgullo, una supuesta dig;1idad na-
cional, basada en suponernos suficicntcs para vivir un poQre 
aislamiento, cuyos resultades no podran negarnos ,¡ contes-
tarnos sobre el estada que de nuestro saber se tienè fuera dc 
casa, aun en el supuesto de consideraria injusta. 
Por otra p'lrte debieran comprender quienes así piensan que 
si reahnente puede ser argumento de este aislamiento cientí-
fica la razón de su eficiencia. mayor es aun por tanto el abun-
damiento de nosotros para iniciar esta política de propaganda 
exterior, porque mas habrían de lucir sus merecimientos, y su 
saber podría adquirir ,·alar internacional. ahora que estos 
argumentes de quijotismo científica suelen ser habitualmente 
el taparrabos de cierta pobreza de espíritu o de un inconce-
bible orgullo, razón esta última que en relación a algunos, es 
una característica rac ial, y en la que por tanta hay que ver 
mayor nobleza que pecada, pera que no excusa la necesidad 
de llevar basta estos, el convencimiento de que es pn·ciso, de 
cara a la realidad, pasar por una fase de sacrificio para ad-
quirir una patente de puehlo meritísimo· en el orden científica. 
A título de solución seria necesario crear un comité de rela-
ciones exteriores, dc propaganda científica en el e;.•:tranjero, 
cuya misión fuere crear una oficina muy simple que cuidarc 
de la organización de esta propaganda. Para dirigir esta mi-
sión e· preciso el concurso de nues tros prestigies, es preciso 
que comprcaclan esta obra la gente cana, porque soh así po-
clría realizarse. Quizas esta razón dificulta la realización de 
esta idea, ya que es misión, rcpito, que deben sentir y dirigir 
nucstros ·prestigies. La primera condidón para sentar nuestro 
créclito científ ica clebe ser la garantía de gentes ducbas o 
cicrtamente consagraclas con una gran experiencia, y aunque 
desde luego demos un valor relativa a esta condición r'3 cierta-
mente precisa, si se tiene en cuenta en relación a este aspecto. 
la psicología de la ciencia francesa, a lemana, o ingle.>a . donde 
la clección del profesorado, especia lmente, es hija, no como 
entre nosotros de un posible esfuerzo en el estudio, sina una 
consecuencia de una constancia en el trabajo y la e·Kperimen-
tación y la historia de un prest igio continuada años y años, 
por esta qu izas vemos entre nosotros muy pronto caducos a 
nuestros hombrcs, porque se les exigió excesivo e3fuerzo en 
su j u ven tu d. Por es tas razones es necesario que óacrifiquen 
su indolencia, su rutina y aun las comodiclades, ias gentes 
consagradas por los años de experiencia, de catedn princi-
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palmente, y los grandcs prestigios de nuestros hospitales y 
lahoratorios y es preciso que hagan este esfuerzo rara que 
las generaciones vcnideras Ics agradezcan esta lab-1 r o les 
hecbcn en cara su rcsponsabilidad. La juventud intelectua! 
de nucstros días, no r.uede por lo tanta imponerse en el ex-
tranjcro tan · hí.cilmentc como scría de desear, por esa pre-
cisa el aval dc los consagrados, a lo.s que debemos ernpujar a 
cumt11ir con sus obligaciones, con el deber patriótico de con-
tinuar en la brecha en vez de dormitar muellcmc11Le en la 
aureola rutinaria de su prestigio. Hay que terminar así la 
historia de que sirvan los Congresos o los cursos extran-
jeros para propagar en gaceti llas de anuncio la asi~tencia de 
tal o cua! señor, como si fuese ello suficiente razón de difi-
cultad o mérito para adquirir patente de prestigio o sabi-
duría, pol:' lo esporadica que resulta tal aventura. 
Es preciso crear un comi té que por su autoridad y 'aler sea 
indiscutible, que seleccione aquellas publicaciones que entienda 
dignas para enviarlas, traducidas a distintos idiomas, constan-
temente y de un modo metódico a los centros y personalidades 
interesadas en tales cuestiones. Para ello sería prc.:iso una 
perfecta organización, un fichero que ordenare todos los ele-
mentos a quien dirigir nuestra propaganda. Afortun~.damente 
y si no en tal medida de eficacia, ARS MEDICA, y creo 
también que otras dignas revistas cditadas entre nosotros, han 
sabido interpretar este espíritu patriótico y organiz:m el in-
tercambio o simplemente una innegable propaganda 0e nues-
tra cul tu ra, en todos los país es del mundo. 
Esta mi sma organización que cuidare de propagar por es-
crita nuestro saber, podría encargarse de recordar y precisar 
las. fechas y temas de los Congresos a todos los especializados, 
repartiéndose a la vez, oportunamente, los trabajos de las 
ponencias, y podría organizar verdaderos subcomité3 en rela-
ción con los Congresos o rcuniones médicas anunci:Hlas re-
gularmente, a fin de organizar llllestra aportación digna y 
valiosa. Porlría unificar y estimular los cursos de <xtensión 
universitaria, asegurando hajo su patronato su propaganda y 
legitimidad y a la vez las debidas atenciones a los profesores 
extranjeros. Podría 01 ien tar y contribuir a sostener las pen-
siones al extranjero y mantener a la vez una rec! de amistades 
e intereses que afianzasen nuestro crédito ceintífico, allende 
fronteras. Poca a poca, así, mereceríamos las mejores aten-
ciones, escalaríamos los sitios de honor y pronto de r•ostulan-
tes pasaríamos a solicitados, y al a lcanzar un sólido prestigio 
en el mundo científica, nos sería faci! atraer estc ria de 
latino-americanos, filón importante, que hoy se desvía hacia 
naciones extranj era s. 
En París, su Facultad de Medicina, aun a pesa~ de no 
necesitarlo, tiene creada entre sus profesores un -:'omité de 
· relaciones exteriores, con gentes especializadas para propa-
ganda en determinadas naciones, valiénclose de todos ic> o. medios 
posibles, organizando excursiones colectivas editando revis-
tas: inventando congresos, etc. Nuestra F~cdltad de Medicina, 
tiene méritos suficientes para iniciar esta obra y no !e ha de 
faltar colaboración en su empeño. Esta labor debe ser oficial 
para poder ostentar una representación digna y justa y espe-
ramos que seguramente sahra hacerlo, porque debemos creer 
que una Universidad debe ser alga mas que un colcgio supe-
rior, que una escuela de valores meritísimos pera egoístas. 
Una Universidad, si quiere encarnar una personalidad moral, 
es preciso que forme su espíritu, que cree un alma, sintiendo 
su conciencia de verdadera alma 111ater del saber, irradiando 
de elJa protección a l estudio y sosteniendo con un~ tutela 
pródiga y generosa los alientos, y si se quiere loJ rom'an-
ticismos científicos de los hijos espirituales que 'forj ·, en sus 
au!¡¡s; sólo así es posible que la Universidad pueda gozar el 
orgulJo íntima de la buena madre que gaza con las -pruebas 
dc afecto que !e prodigan sus hijos. 
Sin embargo, esta obra de reivindicación científ.ca sería 
incompleta si sólo nos refiriésemos a lo intelectual, hay al 
rededor del saber médico cuestiones de índole comercial, si 
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se quierc, pcro que contribuycn a sostener el prestigio y la 
cficencia dc una nación. La medicina debe servirsc, y cada 
clía con mayor complicación, de instrumental múltiple, de pro-
ductos farmacéuticos de toda clasc descle las mas banales com-
pos iciones a los mas complicaclos productos de sínt··~.is, y es 
innegable que alrccleclor de esta fuente dc riqueza ;~mcho po-
clría bacersc para evitar esta contribución constante cie nues-' 
tra patria a propósito a lo mejor de productos los mas rudi-
menlarios y vulgares. Sería necesario pensar en estimular 
con medidas de buen gohierno la producción nacional en este 
sentida, no sería difícil constituir comit~s oficiales de control 
y cie estímulo alrededor de la producción nacional. porque 
no clejaría de ser eficaz propaganda la posible e,;:portación 
de productos especializados o de intrumental intachable. 
Otro tan.to podríamos decir de nuestros manantiales meclici-
nales y dc nuestras excelentes condiciones climatolé gi cas y 
orograficas en relación a la posibilidad de crear 'lanatorios 
de fama mundial. Es necesario pensar en este segundo as-
pecto del prohlema, por la razón dc que económicamente po-
dría la medicina patria lucrarse con el desarollo de estas 
f u en tes de riquezas y porque de elJas mismas podrían salir 
medios económicos con que contribuir a aquella acción de 
propaganda científica. 
En ·resumen, sin complicar el problema con divagaciones 
fantasiosas, sobre la esencia del . problema de nues<!'O pres-
tigio científica porque habríamos dc remover todos los cimien-
tos de nucstra idiosincracia cultural, desde el modo de ver 
y formarse nuestras Univcrsidades basta una misé:-rima crí-
tica de nuestros escasos cent ros de · investigación, de la que 
sólo alguna s excepciones podrían escaparse,· esencialmente lo 
que mueve nuestros deseos es la necesidad, y valga en per-
dón la noble tinalid~d de tal hipocresía, de aparent<:<r cuan-
do menos que tenemos derecho a todas las consiJr:raciones 
científicas de las naciones privilegiadas, aprovech;;ndo con 
ac ierto el mas nim io destclJo intelectual y !abrando una aureo-
la justa y digna a las gentes de positivo valor que en nuestro 
profesorado ~- entre nuestros compatricios poseemo~ Y cier-
tamente, aunque por no herir susceptibi lidades no haga rela-
ción alguna, en la conciencia de toclos esta que entre nosotros, 
en Barcelona, faci ! quiz:í sería, porque afortunadamente 
existen hombres dc méritos conocidos en el mundo y tras elJos 
clisciplinadamente estaría una fa lange de trabajadores dispues-
tos a cumplir las iniciativas de quienes clespertando de un 
obscurantismo local, comprendiesen la necesidad de imciar una 
cruzacla científica pro patria. 
VrcENTE CARULLA. 
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P. SCHRUMPF-PIERON.-MANUEL DE CARDIOLOGIE PRACTI-
QUE. N. Maloine, Editor. París, 1925. 
Obra exenta de pretcnsiones pera inspirada en un sincero 
criterio practico tal como reza su nombre. 
Creemos que el nuevo libra de SCHRUMPF-PIERON merece 
el honor de tin comentaria aun cuando sea solamente para 
encomiar su sentida netamente clínica libre de eluc.t1bracio-
ncs teóricas y pródigo en cambio en Ja precisión y claridad 
c1e : ' conceptos, sin caer, sin embargo, en la banalidad. 
L'n este libra sc repasan sin grandes complicaciones men-
t~tl<; todas las cuestiones de la moderna patología circula-
toria estudiandolas según un plan sintético mas bicrr utili-
tario que doctrinal. 
La primera parte del libra .esta consagrada a la patología 
propiamente carclía-:a estudiandose en ella las afeccio11es con-
génitas y los proccsos infcctivos y degenerativos del corazón. 
· La segunda parte de la obra esta dedicada a los síndromes 
arterial es. 
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